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ISABELGÓMEZMELENCHÓN
ResultairónicoqueSantuario,unade
las exposiciones que formaron parte
de lapresentacióndeCapitalAnimal
enMadrid, tuvieracomoescenarioel
centrodearteMatadero.Losamplios
pabellones acogen ahora discursos
animalistas,peroenotravida,cuando
fueronproyectadosporLuisBellidoa
principios del siglo XX, fueron testi­
gosdelsufrimientoylamuertedemi­
les, millones de animales. Irónico y
paradójico, sí, pero también eviden­
ciadeunasensibilidadqueseabrepa­
so, esaquenosdicequenosomostan
únicos, los humanos, que los anima­
les sonnuestros compañeros, que te­
nemos obligaciones para con ellos,
que loshemosde tratar de formahu­
mana, aunque visto como nos com­
portamosentrenosotrosmejordebe­
ríamosdecirdeformaanimal.
CapitalAnimalesunadelasinicia­

tivasmás visibles en el acercamiento
de la cultura al animalismo. Durante
este año, La Casa Encendida, el mu­
seoReinaSofía,CentroCentrooMa­
tadero han sido escenario de las jor­
nadas de debate y exposiciones que
acompañaronalapresentacióndees­
taplataformadearte,culturaypensa­
mientoque tienepor objeto “visibili­
zar lasproblemáticasde losanimales
en nuestra sociedad desde la óptica
delacreaciónartística”.Visibilizares

lasemanapasadasehizopúblicauna
sentencia histórica: una juez ha or­
denado la excarcelación del zoológi­
co de Mendoza de una chimpancé,
Cecilia, y su traslado a un santuario
animal.El2015laorangutanaSandra
yahabía sentadoprecedente cuando
otro juez argentino la consideró
“personanohumana”.Lahistoriade
Sandra es un ejemplo de la (tímida
aún)evolucióndenuestraconsidera­
ción de los simios. Nacida en un zoo
deAlemania en 1968, cuarta genera­
ción en cautividad de un grupo de
orangutanesdeSumatra,fuevendida
en1994alzoodeBuenosAiresjuntoa
unmacho.Laparejatuvounhijo,que
como su padre fue vendido poste­
riormente. Sandra ha pasado mu­
chos años sola en un cubículo de 30
metros cuadrados, hasta que el juez
ordenó la ampliación de sus instala­
ciones.Ahora la juezdeMendozaha
idomásalláalpedireltrasladodeCe­
cilia, de quiendice queno se trata de
otorgarle losderechosdequedisfru­
tan los humanos, sino de “aceptar y
entender de una vez que estos seres
vivos son sujetos de derechos, entre
otros el fundamental a nacer, vivir,
crecer ymorir en elmedio que les es
propiosegúnsuespecie”.
Descartes contra Bentham, el pri­

meroconvencidodequelosanimales
no eranmás que cosas, el segundo
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unadelasclaves.Porque,comodijoel
escritor J.M. Coetzee en estas jorna­
das, “si hubiera unmatadero de cris­
talenmediodelaciudad,unmatade­
ro al que la gentepudiera acercarse a
escuchar a los animales chillar, a ver
cómo son masacrados sin piedad,
quizá cambiarían de idea”. El Nobel
deLiteraturaysuálterego,Elizabeth
Costello, protagonista de su novela
de igual nombre (DeBolsillo), llevan
añosdenunciando lacosificacióna la
que los humanos han reducido a las
especies animales, especialmente a
aquellasquelessirvendealimentode
manera industrial. No es el único, en
Comer animales (Seix Barral), Jona­
than Safran Foer planteaba el sufri­
miento de aves, cerdos o vacas en las
granjas industriales y las repercusio­
nes del consumomasivo de carne en
loshumanosyelmedioambiente.
Elacercamientoliterarioalmundo

animal no se limita a lo que muchos
podríanreducira unadefensadelve­
getarianismo. Si durante siglos las
otrasespecieshanservidodeespejos
del pensamiento humano, como las
fábulas, de meros acompañantes de
sus actividades o de falsos protago­
nistasdecuentosinfantilesofolklóri­
cos, algunas obras ahora tienen en
cuentaelpuntodevistadelosanima­
les, como los simios en la estupenda
Fueradequicio, deKarenJoyFowler
(Malpaso).
Unanuevasensibilidadqueenlaza

conlaconsideracióndeseressintien­
tes (sentient beings) que se reclama
paraelrestodeespecies,desdeelmo­
mento en que estas pueden sentir,

“experimentar emociones negativas
o positivas, angustia o dolor”, tal co­
mo ha reconocido el gobierno de
NuevaZelanda,unodelospaísesque
ha aprobado una legislación al res­
pecto. De nuevo, no es un caso aisla­
do: lamayoría de países europeos ha
andadoyaestecamino.EnArgentina,

“Si hubiera un
matadero de cristal, tal
vez la gente cambiaría
sobre los animales”,
dice el Nobel Coetzee

la exposición
Las imágenes, fotografías y pintura
que aparecen en este dossier forma­
ron parte de la exposición ‘Animalis­
ta. Representación, violencias,
respuestas’, que se presentó en La
Casa Encendida de Madrid en mayo­
junio de este año, dentro del proyec­
to ‘Animalista’, dirigido por la asocia­
ción Capital Animal.


